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Muy buenos días tengan todas y todos ustedes, muy bienvenidos a esta convocatoria por la confianza, 
por la transparencia y, sin duda, por la unidad y el beneficio de nuestro país.  
Mi querido amigo Secretario de la Función Pública, licenciado Germán Martínez Cazares, a quien 
reconozco no solamente la voluntad de este acuerdo sino su entusiasmo y gran aliento para seguir 
adelante.  

Estimado diputado Benjamín Gonzáles Roaro, Presidente de la Comisión de la Función Pública de la 
Honorable Cámara de Diputados; ciudadano diputado Constantino Acosta, Secretario de la Comisión 
de Educación y representante de esta Comisión de la Honorable Cámara de Diputados; contadora 
pública María de Lourdes Nevares Herrera, licenciada María Guadalupe Chacón Monarrez, quienes en 
su voz y presencia han representado las voces y también los anhelos de quines operan hoy como 
contralores en sus diferentes entidades y secretarias y secretarios de Educación, a quienes también 
doy la bienvenida.  

La convocatoria de hoy es de gran importancia para la Secretaría de Educación Pública, es de gran 
importancia porque no es una iniciativa aislada, es una iniciativa que encuentra hoy respuesta a nivel 
nacional y es un acuerdo que por vez primera va más allá de esta convocatoria que siendo importante 
a nivel nacional, de Concurso Adiós a las Trampas, nos obliga y nos compromete a tareas aún 
mayores.  

En este acuerdo que hemos signado nos hemos comprometido a definir acciones específicas, en este 
convenio ha quedado claro recursos que se aportaran de acuerdo a nuestra disponibilidad 
presupuestaria y de manera muy destacada, nuestro empeño y compromiso por evaluar y reportar a 
la ciudadanía cuál es el producto de estas acciones.  

Se trata, como lo decía el Secretario, fundamentalmente de una agenda de prevención, queremos 
fortalecer de una vez por todas desde el espacio de la escuela y del aula una agenda de prevención 
frente al autoritarismo, la corrupción y la ilegalidad.  

Hoy sabemos que si nuestros niños se apropian de sus derechos no solamente los van a conocer, los 
van a defender y los van a promover, sabemos que si nuestros hijos y si nuestros niños aprenden el 
valor del Estado de Derecho y de cumplir con la ley, entonces podrán reconocer de adultos que no 
cumplir con la ley tiene consecuencias y en muchas ocasiones costos irreversibles. Nos ayudarán a 
que no haya tantos espacios de impunidad.  

Sabemos hoy que si los niños viven del lado de la transparencia, le dirán con mayor facilidad no a las 
trampas. Si los niños y los jóvenes, como aquí nos acompañan, aprenden a no copiar en los 
exámenes, a no copiar en sus trabajos o a no apropiarse de trabajos que no son propios, entonces yo 
estoy segura tendremos adultos que no sobornaran tan fácilmente, que no van a chantajear, que no 
van a ser indiferentes y que no van a pedir concesiones inmerecidas.  

Si enseñamos en la escuela, desde preescolar, desde los primeros años de vida, que pensar distinto 
no es un pasivo, sino es la riqueza de una democracia, pero que en este pensar distintos estamos 
obligados mediante el diálogo al acuerdo y no por la fuerza ni la intolerancia, entonces espíritus y 
luchas incansables como la de don Gilberto Rincón Gallardo, que me da mucho gusto reencontrarlo 
esta mañana, o como las batallas que se dan en el terreno de la seguridad o del combate a las 
adicciones tendrán respuestas mayores.  

Si aprendemos a que no basta leer las reglas, sino hay que respetarlas, entonces creo que nuestros 
hijos y nuestros estudiantes vivirán de manera cotidiana los valores. Si bien es cierto que hay que 
dialogar para acordar también es cierto y esta es una convicción profunda de esta institución 



educativa, que hay valores y principios que nunca esta a negociación, como son la lealtad, la 
honestidad y el amor a la patria.  

El Presidente de la República, Felipe Calderón, nos ha instruido a una Reforma Educativa que busque 
por lo menos dos propósitos: mejorar la calidad de la educación y cerrar las brechas de desigualdad 
que hoy enfrentamos para hacer válido el propósito también de la equidad.  
Si trabajamos a favor de la educación, estaremos trabajando a favor del federalismo, por eso reitero, 
querido amigo y Secretario de la Función Pública, mi reconocimiento porque es la primera vez que nos 
encontramos todas las contraloras y los contralores del país, con todas las secretarias y secretarios de 
Educación Pública de todos los estados.  

Yo doy certeza esta mañana, que las secretarias y los secretarios de Educación Pública de los estados 
no solamente lograrán la mejor y mayor convocatoria para el Concurso Adiós a las Trampas, estoy 
segura que llevaremos a cabo la publicación de múltiples materiales que sé son de gran interés de la 
Función Pública, para que esta cultura de la legalidad permee en la vida cotidiana.  

Que ser honesto no sea una excepción sino sea una tarea obligada. Tal vez como decía un cantante 
muy famoso, que ser cobarde no valga la pena y que ser valiente no pase de moda, porque en el 
fondo de las trampas hay una enorme cobardía, hay la cobardía de no querer hacer el esfuerzo 
necesario, hay la cobardía de buscar el camino más corto, hay la cobardía de protegerse en el 
anonimato, por eso el silencio se convierte en el mayor cómplice de la corrupción.  

Por eso ha llegado el momento de hablar, por eso ha llegado el momento de decirle no al silencio, 
para decirle no a las trampas y esa es una convocatoria que me parece debemos llevar a cada rincón 
de nuestra escuela.  

Por qué estamos aquí, porque si le decimos adiós a las trampas podemos construir más escuelas, 
podemos tener más bibliotecas, podemos tener mejor formación, pero sobre todo recuperaremos el 
orgullo y algo en lo que yo creo es indispensable, nos urge volver a confiar.  
Sólo diciendo adiós a las trampas volveremos a recuperar la confianza entre nosotros, volveremos a 
reencontrarnos, volveremos a creer en la palabra, volveremos a creer que los acuerdos se pueden y 
se deben cumplir, volveremos a creer que hay una esperanza y también una posibilidad distinta. Sólo 
diciendo adiós a las trampas volverá a haber certeza y más recursos para la educación y para los más 
pobres.  

Sólo diciendo adiós a las trampas, los ciudadanos volverán a acercarse al Gobierno y querrán hacer 
trabajo a nuestro lado y nosotros tendremos más dignidad para trabajar al lado de los ciudadanos y 
una moralidad que urge recuperar.  

Sólo diciendo adiós a las trampas tendremos más ciudadanía y también más libertad, las trampas nos 
impiden tener un mayor orgullo y amos por la patria.  

Yo hago esta convocatoria a que este Adiós a las Trampas no solamente se deje como decía el 
Secretario en el espacio de la escuela. Si queremos escuelas sin trampas, necesitamos familias sin 
trampas; si queremos escuelas sin trampas, necesitamos empresas sin trampas; si queremos escuelas 
sin trampas, necesitamos maestros sin trampas; si queremos escuelas sin trampas, necesitamos 
autoridades comprometidas con la honestidad y por supuesto el ejercicio implacable de la Ley.  

Es cierto, que la educación no solamente tiene que ver con saber más y mejor, la educación tiene que 
ver también con ser mejores, la educación tiene que ver también ser mejores personas, mejores 
ciudadanos y con tener valor.  

Decir adiós a las trampas no es una tarea sencilla, es mucho más fácil obedecer la inercia y hacer de 
cuenta que no existen, es mucho más fácil guardar silencio y tratar de evitar controversias o 
diferencias, es mucho más fácil ser parte del anonimato para no denunciar o trabajar en un camino 
distinto.  

Sólo que este camino nos llevará de manera mucho más rápida a la autodestrucción de nuestra propia 
confianza y también de las posibilidades de un mejor porvenir. Por eso es tan importante este 
convenio, porque es un convenio que se tiene que traducir en miles de decisiones y acciones 
cotidianas.  

Con esta convocatoria y con este concurso los niños tomarán sus lápices, tomarán sus crayolas, sus 
acuarelas, plasmarán sin ambages y con colores lo que miran en nosotros los adultos.  



Esos dibujos nos obligarán a reflexionar, nos obligarán a mirarnos en el espejo y a darnos cuenta que 
ha llegado el momento de cambiar. Por eso Adiós a las Trampas es una iniciativa extraordinaria, en la 
que a través de la expresión artística de niñas y de niños de todo el país, los futuros ciudadanos de 
nuestro país nos brindan una ocasión excepcional, que sean ellos, que sean ellos nuestros hijos los 
que nos pongan el ejemplo, los que denuncien y los que propongan un país mucho más limpio, un 
horizonte mucho más certero, un horizonte y un mejor porvenir para todos.  

Agradezco el gran entusiasmo y compromiso de la Secretaría de la Función Pública, reconozco el 
compromiso de secretarias y secretarios de Educación Pública de todo el país en la condición de que la 
principal apuesta de la educación es la construcción de ciudadanos valientes, pero sobre todo 
suficientemente libres y para esta tarea nos necesitamos a todos. Enhorabuena y estoy cierta del éxito 
de esta iniciativa. Muchas gracias.  
 


